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Con 1560 pesos en el bolsillo, los jubilados se veían en una situación 
totalmente atípica. Algunos experimentaban mareos, otros verdaderos 
síndromes de confusión y no faltaron quienes llegaron al punto de her- 
niarse por efecto del sobrepeso monetario. Y sobre el cómo gastarlos, uno 
de los pasivos caracterizó: 

—No sé, hace tiempo que no practico juegos de ingenio —al tiempo que, 
refiriéndose al número, a los 1560, otro decía: 

—¡Cuatro cifras...! La última vez que había visto tantas fue con el nú- 
mero del año. 

En la misma línea, otro beneficiario del sistema planteaba la compara- 
ción entre los habituales 156 pesos mensuales y la nueva cifra enuncian- 
do: : 

=¡Nos agregaron un dígito! 

—Ahora hay que ver dónde nos lo ponen —desconfiaba otro pasivo. 

Frente a esta realidad, la clase política no dudaba en opinar. 

Si tienen fuerza para cobrar, que vayan a trabajar —exigía Cavallo, 
mientras que De la Sota le replicaba involucrando el tema de la elección 
cordobesa: . 

Siendo Cavallo el que paga, recomiendo a los jubilados que pidan el 
recuento de la suma billete por billete. 

El ministro no demoraba su respuesta: 

—¡A llorar a la interna! Lo cierto es que empezamos a rescatar los bo- 
cones... 

—¿Bocones? ¿Hablaban de mí? —consultaba Gostanián, quien luego re- 
cordaba: 

Yo hace tiempo propuse la solución para esto: había que cancelar la 
deuda previsional con menemtruchos... 

Más sereno, Beliz clamaba al cielo; 

Y perdona nuestras deudas previsionales... 

Bouer no podía encontrar otra explicación por fuera de su problema 
candente: 

—Es que en las cajas entraron intrusos opinaba. 

Ya fuera del poder, un nostálgico de los "70 exigía: 

—¡Libres o muertos, jamás jubilados! 

Por su parte, Oscar Alende no vacilaba en sincerarse: 

—Qué duda cabe de que la jubilación no alcanza: ésa es la única razón 
por la que sigo en actividad. 

Distinta era la reacción de Aldo Rico: 

—Un asturiano no se jubila acá, se jubila en España —profetizaba. 

—Ya antes de toparme con la cresta del poder, tuve ante mí a un escép- 
tico Luis Barrionuevo, quien reaccionaba diciendo: 

—Yo la plata no la hice jubilando. 

Y luego, sí, el presidente Menem. Monotemático, vociferaba: 

—¿1560...? Mi problema es 1995 —y antes de dejarme imploraba—: 

—No quiero que me jubilen en el 95. 

Cuando dejaba la zona, me encontré con un reflexivo miembro de la 
clase pasiva. 

De él es esta sentencia que dejo como cierre: 

—La vejez es un estado del espíritu. La jubilación es un estado del bol- 
sillo. 
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—Siendo Cavallo el que paga, recomiendo a los jubilados que pidan el 
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Por el Prof. Sócrates Mosqueto 


JUBINILIA 


Hay que hacer algo por los jubilados porque su voto tendrá valor en 
las próximas elecciones pero, entonces, la solución de fondo sería que 
no votaran más. Así no haría falta ocuparse de ellos. Así como, a 
cambio de recibir sus 1560 pesos, tienen que firmar que no harán más 
reclamos al Estado, habría que hacerles firmar que tampoco van a votar 
más. Pero ésta no sería solución de fondo. Si la jubilación es 
recompensa por una vida de trabajo, la raíz del problema de los 
jubilados está en el hecho de que hayan trabajado: la solución de fondo 
sólo podrá alcanzarse mediante una vigorosa política de fomento de la 
desocupación. Cada desocupado de hoy es un jubilado menos que 
atender en el futuro. Desalentar la producción, propiciar la importación 
y cerrar fuentes de trabajo es la mejor inversión a largo plazo y es 
cumplir con nuestro deber de librar a las generaciones venideras del 


flagelo de los jubilados. 


Es que la jubilación es un premio a la ineficiencia. El hecho de que 
un anciano necesite la jubilación muestra que al cabo de su vida no ha 
logrado desenvolverse por sí mismo, es decir, contar con su propio 
capital. A nadie se le ocurriría premiar con una pensión a un 
empresario quebrado, y/€l cuerpo, cuando no puede trabajar más, es 
como una pequeña empresa que quebró. Es cierto que estas cuestiones 
se toman en cuenta en el proyecto de jubilación privada, pero el nuevo 
sistema suscita objeciones. El senador Oraldo Britos ha observado, por 
ejemplo, que si el jubilado se casa su ingreso será menor cuanto más 
joven sea su cónyuge. Esto muestra la hilacha de cuál es el sector que 
está haciendo lobby para que salga la nueva jubilación: las mujeres 
maduras, quienes naturalmente procuran mediante la normativa 
proyectada poner freno al interés incontenible que nuestros jubilados, 
ahora ricos, ya están suscitando en tantas Lolitas. Los jubilados tendrán 
que pensarlo dos veces antes de arriesgar sus ingresos por salir con una 
muchacha en flor, pero el amor se abrirá camino a pesar de todo. Las 
jóvenes argentinas, en su valerosa lucha por el equilibrio de las cuentas 
fiscales, se lanzarán a seducir jubilados hasta que todos ellos resulten 
cobrar sumas ínfimas, pero sin poder culpar a nadie más que a las 
desventuras del amor. 


Lo bueno es que la solución que se encontró preserva la principal 
actividad social de los jubilados, que es hacer cola en los bancos. 
Hacer la cola, esa pasión de la juventud, sólo se realiza plenamente 
enla vejez. Al fin de cuentas la plata y hasta el amor van y vienen, pe- 
ro lo que siempre necesita la gente es lo que los jubilados 
consiguen charlando en la cola del banco: tener con quién compartir las 
quejas. 
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OPINION 


Por el Prof. Sócrates Mosqueto 


USAN SETA 


Hay que hacer algo por los jubilados porque su voto tendrá valor en 
las próximas elecciones pero, entonces, la solución de fondo sería que 
no votaran más. Así no haría falta ocuparse de ellos. Así como, a 
cambio de recibir sus 1560 pesos, tienen que firmar que no harán más 
reclamos al Estado, habría que hacerles firmar que tampoco van a votar 
más. Pero ésta no sería solución de fondo. Si la jubilación es 
recompensa por una vida de trabajo, la raíz del problema de los 
jubilados está en el hecho de que hayan trabajado: la solución de fondo 
sólo podrá alcanzarse mediante una vigorosa política de fomento de la 
desocupación. Cada desocupado de hoy es un jubilado menos que 
atender en el futuro. Desalentar la producción, propiciar la importación 
y cerrar fuentes de trabajo es la mejor inversión a largo plazo y es 
cumplir con nuestro deber de librar a las generaciones venideras del 
flagelo de los jubilados. 


Tiene ASARANAS 


Es que la jubilación es un premio a la ineficiencia. El hecho de que 
un anciano necesite la jubilación muestra que al cabo de su vida no ha 
logrado desenvolverse por sí mismo, es decir, contar con su propio 
| capital. A nadie se le ocurriría premiar con una pensión a un 
empresario quebrado, y.el cuerpo, cuando no puede trabajar más, es 
como una pequeña empresa que quebró. Es cierto que estas cuestiones 
se toman en cuenta en el proyecto de jubilación privada, pero el nuevo 
sistema suscita objeciones. El senador Oraldo Britos ha observado, por 
ejemplo, que si el jubilado se casa su ingreso será menor cuanto más 
joven sea su cónyuge. Esto muestra la hilacha de cuál es el sector que 
está haciendo lobby para que salga la nueva jubilación: las mujeres 
maduras, quienes naturalmente procuran mediante la normativa 
proyectada poner freno al interés incontenible que nuestros jubilados, 
ahora ricos, ya están suscitando en tantas Lolitas. Los jubilados tendrán 
que pensarlo dos veces antes de arriesgar sus ingresos por salir con una 
muchacha en flor, pero el. amor se abrirá camino a pesar de todo. Las 
jóvenes argentinas, en su valerosa lucha por el equilibrio de las cuentas 
fiscales, se lanzarán a seducir jubilados hasta que todos ellos resulten 
cobrar sumas ínfimas, pero sin poder culpar a nadie más que a las 
desventuras del amor. 


Lo bueno es que la solución que se encontró preserva la principal 
actividad social de los jubilados, que es hacer cola: en los bancos. 
Hacer la cola, esa pasión de la juventud, sólo se realiza plenamente 
en la vejez. Al fin de cuentas la plata y hasta el amor van y vienen, pe- 
ro lo que siempre necesita la gente es lo que los jubilados 
consiguen charlando en la cola del banco: tener con quién compartir las 
quejas. 
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Resumen de lo publicado: 


Ayudado por la crecida un monstruo in- 
mundo ha surgido de las profundidades del 
Riachuelo (imagínense...). Ya se comió un 
montón de gente pero las autoridades no se 
preocupan porque total quedan muchos 
más; y los bomberos, impotentes, no consi- 
guen vender una sola rifa. Ajeno a todo, el 
Presidente y la Primera Dama Ecológica se 
dirigen de incógnito al Riachuelo para pro- 
bar un nuevo producto purificador. El en- 
cuentro es inminente. ¿Quién se asustará 
más? 


Brandsen 862, al fondo, Rep. de 
La Boca 

21/4/93 - 12 hs. 

El abuelo vació la jarra de vino y se dirigió 
a sus huestes. 

—Así que parece que anda un coso hacien- 
do bardo por el barrio, loco; se lo morfó al 
Púa. 

—Y bueno —contestó el Rata—. Si el Púa se 
dejó morfar, allá él. Yo la homosesualidá la 
respeto porque es una enfermedá como cual- 
quier otra. Pero si no va a venir más que de- 
vuelva la camiseta y el chumbo. 

—No, animal. Se lo morfó de verdá. Apare- 
ció desparramado como una vaca en la parri- 
lla apareció. Lo vamo a ir a buscar al bicho 
ése y donde lo agarremo le rompemo bien la 
boca, por buchón. 

—Vamo... 

Y armándose de cadenas, navajas, palos, 
manoplas, revólveres, el bombo y la bandera, 


e 


salieron a buscarlo para el lado de Núñez. 


República de La Boca 

21/4/93 - 13.34 hs. 

A las 13.35, rodeados de una comitiva se- 
creta de 150 personas, más los custodios, des- 
cendieron de un helicóptero en la esquina de 


Hoy, en el bar de Liberarte, Corrien- 
tes 1555, ¡se viene la trasnoche! Porque 


ala 1.30 llega el Varieté en el bar. salien- 
do del pozo, El Salvabache; luego ejer- 
cen su derecho Los Dados Vuelta, y ade- 
más, un final al pelo con Eduardo Calvo. 
Así que ya saben: los tre”, tre” vece” que 
hacé”, en el Varieté. 
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Por Gustavo Lencina 


Iberlucea y Lamadrid el Excelentísimo y la 
Primera Dama Ecológica con su piel de plás- 
tico y sus aros de foca (respectivamente). 

El monstruo se acercaba con un negro gor- 
goteo alquitranose. Los ojos purulentos (si es 
que lo eran) tenían el color del vino rancio. 
Los rayos del sol, al caer oblicuamente sobre 
su piel azulada, le daban ciertos reflejos ama- 
rillentos (que no le sentaban del todo mal). 

—¿Qué es eso? —preguntó el Presidente se- 
ñalándolo. 

El S.P.L sólo vio una montaña fermentada 
de petróleo y plástico. 

—Basura acumulada creo —dijo sintiendo 
que una náusea subía por su garganta. 

Sin que lo advirtieran, los viscosos tentá- 
culos se deslizaban hacia ellos. La Primera 
Dama vacilaba con la píldora, rebuscando en 
su mente algunas palabritas memorables. 

—Ayójela —dijo el Presidente. 

Los apéndices (véase 5” párrafo) bestiales 
reptaban hacia sus pies. el comisario se alisó 
el uniforme, el Jefe de Bomberos ya vivía en 
Tilcara. 

—Ayójela. 

El tentáculo ya rodeaba su tobillo. Ella ayo- 
36 la píldora. 


República de La Boca 

10 segundos después... 

La onda calórica congeló al monstruo im- 
pidiendo quese llevara al Presidente (y bue...). 
Por un minuto el Riachuelo pareció hervir, el 
aire se espesó como una nube química. Cuan- 
do se disipó, el monstruo surgió a plena luz 
del día en todo su horror; diez veces más gran- 
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de, más podrido, más hambriento. 

—¡Virgen Santa! 

—¡Ave María! 

—¡Dios y la Patria! 

¡Me lo demanden! 

Y salieron todos corriendo. Es decir, todos 
no. La Primera Dama Ecológica perdió uno 
de sus aros de diente de foca y, por supuesto, 
fue a buscarlo a la barriga de la Bestia. Si al- 
guien hubiese mirado hacia atrás hubiera vis- 
to cómo masticaba sus largas piernas y casi se 
atoraba con una media de seda. 

Su Excelencia trató de alcanzar el helicóp- 
tero, pero éste ya volaba a 30 m de altura (y 
sus mejores saltos no excedieron los 25), de- 
cidió entonces huir hacia el lado del Centro. 

Siguiendo el olor de la deliciosa píldora el 
monstruo fue tras él. El Presidente corrió con 
toda la fuerza de sus piernas escuchando que 
la gente lo animaba desde los balcones: 

—¡Dale, Bichito, apuráte que se te escapa! 

En un momento dado, sus piernas se dobla- 
ron exhaustas y cayó al piso. Resignado a mo- 
rir, se dio vuelta para enfrentar al monstruo. 
La Bestia oscureció el cielo encima suyo, un 
tentáculo fétido se enroscó en su cuello. Pero 
en ese instante, un súbito temblor estremeció 
a la Criatura. Vaciló. Empezó a apretar, pero 
otra vez el tembior, ahora más fuerte, y aflo- 
jando su abrazo, lentamente, se deslizó hacia 
el suelo. Sus ojos turbios se cerraban para 
siempre. 

El hombre respiró como si acabara de na- 
cer. De pronto notó que estaba rodeado por 
toda su comitiva. Se sacudió el polvo del tra- 
je, se arregló el pelo. 

—¿Qué lo habrá matado, Sr.? —preguntó a su 
derecha el S.P.L 

—Qué pregunta, la píldora, por supuesto. 

—Pero si la píldora, lejos de intoxicarlo, pa- 
reció gustarle... 

No diga pavadas, hombre. ¿Qué lo iba a 
matar si no? 

Con la punta del zapato tocó la masa puru- 
lenta que yacía a sus pies. Del cadáver surgió 
un hedor espeso y dulce que ambos recono- 
cieron al momento. 

—Chanel N*4 —dijo el Secretario— era el per- 
fume de la... 

—Pobre Bestia... —lo interrumpió el Presi- 
dente—, al fin y al cabo nunca hizo más que 
obedecer a sus instintos naturales. 

El Secretario parpadeó, confundido. 

—¿De quién habla? 

Pero fue sólo una más de las preguntas que 
quedaron sin respuesta. 


Y sí, la plata se acaba, los bonos se 
acaban, y hasta la cosecha de muje- 
res, que nunca se acababa en la pro- 
paganda de vaqueros, también seaca- 
ba. Pero ahora, los jubilados argenti- 
nos con 85 años cumplidos y servi- 
cio militar ya hecho van a poder go- 
zar de mil quinientos pesos converti- 
bles en dólares, acciones de YPF o 
kilos de bifes, según gusten. Un nue- 
vo grupo —¿los juppies, tal vez?— de 
jubilados yuppiesrevoluciona el mer- 
cado, al decir de nuestro siempre 
bienpensante gobierno, que antes te- 
mía lo que le podían hacer los jubi- 
lados sin dinero y ahora lo que le pue- 
den hacer los jubilados con algo de 
dinero. 

Nosotros seguimos acá, el sábado. 
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